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Cultura – Prática social como objeto de investigação

Culture – Social practice as object of investigation
La lectura en albergues de refugiados: un espacio de diversidad e interculturalidad

María Del Rocío Vargas Ortega, Universidad Pedagógica Nacional, México

En enero de 1994, al inicio del conflicto armado en el estado de Chiapas, un numeroso grupo de comunidades indígenas (de 10 mil personas aprox.) se desplaza a las cabeceras municipales que les son más cercanas y es ubicado en locales adaptados como albergues. Un mes después, en febrero del mismo año, un equipo de investigación de la Unidad de Publicaciones Educativas (UPE) de la Secretaría de Educación Pública (SEP) decide trasladarse a los albergues ubicados en los municipios de Comitán, Independencia y Las Margaritas, para ofrecer apoyo a las personas ahí concentradas.

La situación en los albergues -como era de esperarse- era desoladora. Los locales carecían de los servicios mínimos necesarios para fungir como viviendas temporales. Mientras que algunos desplazados contaban con la protección del techo de un estadio de basket-ball; otros improvisaban viviendas con frágiles láminas de asbesto en terrenos baldíos para pasar la noche y protegerse de las inclemencias del tiempo.

Comunidades enteras salieron de sus lugares de origen aceleradamente, sin oportunidad de llevar consigo sus pocas pertenencias. La carencia de alimentos, medicinas, ropa, recipientes para cocinar o acumular agua, instrumentos de trabajo, documentos... se hizo notar desde el primer momento en que los habitantes de los albergues arribaron a estos lugares. Poco a poco empezaron a surgir nuevos problemas: enfermedades, depresión, incertidumbre.

“...Por todos lados se habían improvisado pequeñas y rudimentarias viviendas de cartón, plásticos, mantas y tablas. Con apenas unos trozos de madera y pedazos de carbón, las familias hacían fuego para cocinar unos pocos granos de maíz y un poco de frijol, que vaciaban en botes o latas de lámina encontrados ‘por ahí’ ”.

El panorama era grave y necesitaba de soluciones y acciones rápidas por parte de todos los que de una u otra manera nos encontrábamos en el lugar. Se inició entonces, tanto por parte de instituciones gubernamentales como de organizaciones civiles, el apoyo a las personas desplazadas.
Es en este contexto en donde se origina el trabajo que aquí se presenta y que tiene como uno de sus propósitos centrales compartir con ustedes los aciertos y desaciertos de las acciones relacionadas con el uso de un acervo bibliográfico que durante un periodo de seis meses tuvimos la oportunidad de promover y dirigir en los albergues de desplazados.

Antecedentes

Durante el periodo 1992-1994 se llevaron a cabo varias exploraciones e intervenciones pedagógicas en distintas escuelas y comunidades indígenas de la zona de Los Altos de Chiapas, con el fin de crear mejores condiciones para la escritura y la lectura, y abrir espacios para reflexionar sobre la escritura de las lenguas indígenas. El trabajo entonces, contempló dos tipos de proyectos: un proyecto de promoción de la lectura y un proyecto de investigación.

Los dos proyectos tuvieron diferentes etapas de desarrollo en el momento en que se llevaron a cabo, así como en el momento en que se analizaron los datos que de ellos se obtuvieron.

El proyecto de promoción de la lectura tuvo dos etapas. La primera consistió, por un lado, en la exploración de las posibilidades de uso, en las aulas de las escuelas con población indígena, del acervo bibliográfico otorgado por el Programa Rincones de Lectura
; por otro lado, en la generación de situaciones de intervención que permitieran obtener datos sobre el tipo de relación que niños(as) de distintas edades y grados escolares establecen con libros de una biblioteca escolar. Se trabajó con niños(as), maestros(as) y con algunas personas adultas de la comunidad. La segunda etapa tuvo como finalidad analizar, discutir y dar a conocer  al personal docente en servicio de escuelas bilingües, y al personal de la jefatura de zona de los Altos de Chiapas, el trabajo realizado con las situaciones de intervención que se hicieron en la primera etapa del proyecto dentro de las escuelas elegidas. Aunque en sus inicios esta segunda etapa del proyecto contemplaba un año de trabajo, tuvo que ser interrumpido por el conflicto armado surgido el 1° de enero de 1994.

El proyecto de investigación tuvo como propósito el análisis de dos situaciones experimentales relacionadas, de manera particular, con algunos aspectos de los procesos de apropiación de la lengua escrita que surgieron a partir, tanto de las investigaciones que se han llevado a cabo bajo la dirección de la Dra. Ferreiro sobre la psicogénesis de la lengua escrita (1999), como del trabajo realizado en el proyecto de promoción de la lectura.

El proceso del proyecto de investigación fue diferente al anterior ya que al inicio de éste, sólo contemplábamos como posible el análisis de los datos de la primera de dos situación de investigación diseñadas para este proyecto. Dicha situación corresponde a una replica de una situación utilizada en otras investigaciones (Ferreiro y Teberosky, 1979, Cameán, 1990). La segunda situación no se había llevado a cabo en otras investigaciones por lo que no contábamos con antecedentes que nos apoyaran en la interpretación de los datos obtenidos en ésta. Fue hasta terminar el análisis de la primera situación que pudimos encontrar las categorías que nos permitieron interpretar y organizar los datos obtenidos de la segunda situación y llegar a los sorprendentes resultados que muestran que los niños bilingües no sólo son capaces de hacer distinciones gráficas entre dos lenguas -el tzotzil y el español- sino que además, son capaces de reflexionar sobre las diferencias que perciben.

Ambos trabajos, el de promoción y el de investigación, se realizaron en las mismas escuelas: dos de educación bilingüe y una de educación no bilingüe. La población, en todos los casos, era indígena.

Gracias al trabajo realizado en el proyecto de promoción de la lectura, fue posible conocer un poco más a fondo el contexto social, y en particular el contexto escolar, de los niños interrogados en las situaciones experimentales del proyecto de investigación. A su vez, la permanencia prolongada y el trabajo en las comunidades indígenas 1992 a 1994 nos permitió contar con mejores condiciones para enfrentar el reto de trabajar los acervos bibliográficos con las personas desplazadas que habitaron los albergues improvisados en la zona de conflicto y que es la experiencia que narramos a continuación.

Propósitos

El trabajo realizado en los albergues tuvo como propósito central acercar a los desplazados a los materiales del Programa Rincones de Lectura, con la intención de generar experiencias positivas y gratas que hicieran menos hostil su estancia en los albergues y los pusiera en mejores condiciones para enfrentar la problemática en la que se encontraban.
Sabíamos que un alto porcentaje de los habitantes de los albergues no dominaba el español, que la gran mayoría no estaban alfabetizados y que aquellos que lo estaban no hacían un uso continuo de la lectura y la escritura. Sabíamos que el hecho de permanecer juntos, a pesar de las diferencias en la lengua, la edad y el género, era una condición necesaria, por lo que el trabajo a realizar tenía que ser heterogéneo e incluyente. Sabíamos, además, que los grupos con los que trabajaríamos serían numerosos.

Por estas y otras razones nos pusimos como uno de nuestros principales objetivos la creación y el diseño de actividades relacionadas con el uso del Rincón de Lectura, en las que las diferencias en edad, género, niveles de conocimiento y etnia, lejos de ser un obstáculo se aprovecharan y generaran dinámicas para la alfabetización y, particularmente, para el fomento a la lectura de todos y cada uno de los que participaron en ellas.

Algunas de las actividades que se llevaron acabo con el acervo bibliográfico fueron las siguientes: lectura en voz alta y narraciones en distintas lenguas de los contenidos de los libro; dramatizaciones, memoramas, juegos de loterías orales y escritas, construcción de juegos de patio (a partir de instrucciones escritas), redacción de narraciones, adivinanzas, historias, cartas, pensamientos y poemas; rompecabezas geométricos y juegos relacionados con contenidos matemáticos.

Por las limitantes de tiempo y espacio no es posible compartir toda la experiencia vivida a lo largo seis meses en los albergues por lo que presentaré sólo algunas actividades que se realizaron bajo dos condiciones en particular:

a) El trabajo con grupos números de personas de diferentes comunidades étnicas, edades, género y niveles de conocimientos de la lengua.

b) El trabajo de los materiales del Rincón de Lectura, escritos en español, con grupos donde participan hablantes de distintas lenguas indígenas.

Características y organización del equipo promotor

El equipo estuvo conformado por seis personas: una coordinadora y cinco promotores indígenas (dos tzeltales y tres tzotziles) que habían participado en el proyecto de promoción de la lectura. Dado el numeroso grupo de personas desplazadas (10 mil) en la zona de conflicto, decidimos trabajar en tres municipios de ésta: Comitán, Las Margaritas e Independencia. Llegar a dichos lugares implicaba mucho tiempo y ciertos riegos, entre otras razones porque era necesario detenerse en los retenes militares impuestos, tanto por los zapatistas como por los oficiales las fuerzas armadas. 

Ante esta situación la coordinadora y tres de los promotores, decidimos trasladamos a la ciudad de Comitán que fungiría desde ese momento como sede del proyecto. Una vez instalados, nos organizamos en parejas para trabajar al menos tres veces por semana en seis albergues, dos en cada uno de los municipios antes mencionados. Dependiendo del número de personas que había en cada albergue las pareja trabajamos con, aproximadamente, 50 personas cada dos horas, abarcando al finalizar una semana a la mayoría de la población.

Operación y desarrollo del proyecto

El siguiente es un fragmento tomado de la crónica "Rincones de Lectura en la zona de conflicto", escrita por nosotros en marzo 1994.

"Como en otras ocasiones niños, ancianos, mujeres y hombres jugaron (lotería) y casi sin darse cuenta los niños leían a los adultos, las mamás preguntaban a sus hijos lo que decían las escrituras de tarjetas, los papás explicaban a los niños los nombres indígenas de algunos de los objetos dibujados, los ancianos tomando las tarjetas soñaban, recordaban, pensaban. Por un instante, las marcas de la piel enferma, la angustia y la tristeza reflejadas en las arrugadas frentes, las diferencias en el conocimiento de la lengua, el lugar de origen y la edad...desaparecen. Por un momento, todos se concentran en encontrar la imagen del nombre que uno de nosotros va mencionando. Algunos ríen, otros observan, otros más buscan la imagen y discuten si es la correcta. Todos participan. "

En un principio teníamos el temor de no ser bien recibidos, puesto que actividades relacionadas con el uso de libros ante necesidades apremiantes tales como la alimentación y la salud parecían no tener importancia, ni cabida. Sin embargo, los materiales y libros no sólo fueron aceptados sino que se convirtieron, para muchos(as) de los(as) desplazados(as), en espacios donde podían desahogarse, reír, pensar, compartir y relacionarse con los(as) demás. Es justo aclarar que algunas circunstancias y condiciones en que se encontraban estas personas favorecieron las actividades con los acervos bibliográficos; quizá el hecho de no poder llevar acabo las actividades que comúnmente las personas desplazadas realizaban al aire libre, de sentirse deprimidos e impotentes ante la realidad que les tocaba vivir y de no contar con alguna tarea o responsabilidad específica y permanente, hizo que los materiales y libros fueran más valorados.

La primera acción que llevamos acabo fue la de exposición de los libros y los materiales del acervo bibliográfico, porque esta estrategia nos había resultado exitosa en la primera etapa del proyecto de promoción de la lectura en las escuelas de las comunidades indígenas de la zona de los Altos.
Por esta razón consideramos pertinente iniciar nuestro trabajo de esta manera, es decir, dejando que las personas se acercan a los materiales y los tomaran sin ninguna restricción o dirección de nuestra parte a excepción de aquellas recomendaciones que aseguraban el mantenimiento de los mismos; por ejemplo: no rayarlos, romperlos ni mojarlos. Esta primera actividad resultó positiva, como lo muestra el siguiente fragmento de uno de los diarios de campo:

"Ponemos los libros a la vista de todos. Los jóvenes se acercan y los toman. Instantáneamente son rodeados por niños que piden, casi a gritos, que les muestren los dibujos y les lean en voz alta. Algunos jóvenes acceden y mientras leen, se acercan sigilosamente tres adultos quiénes, tratando de no hacerse presentes ni interesados en el contenido del libro, caminan alrededor del lector espontáneo sin dejar escapar ninguna de las palabras que éste lee. "

La exposición de materiales hizo posible la aceptación de nosotros en los albergues y llevar acabo las actividades que diseñamos para el proyecto. Como mencionamos antes, dichas actividades se crearon tomado en cuenta las condiciones de la población a la que estaban destinadas. Aquí presentamos algunas de las que se realizaron bajo las siguientes condiciones:

Grupos numerosos de personas de diferentes comunidades étnicas, edades, género y niveles de conocimiento de la lengua

Los albergues de los tres municipios contaban con un numeroso grupo de personas que mes con mes aumentaba. Por ejemplo, en uno de los albergues de Comitán la población sumaba 900 personas, en Las Margaritas había albergues con más de 400 mientras que  Independencia la cantidad rebasaba a las 500 personas por albergue. Esta situación nos obligó a pensar en actividades que permitieran la participación de familias completas y extensas.
En un primer momento, el no poder elegir grupos bajo ciertos criterios parecía ser una enorme dificultad pero, como veremos en algunos fragmentos de los registros elaborados durante esta experiencia, poco a poco esta situación se convirtió en una condición que hizo posible diversificar el tipo de actividades con los acervos bibliográficos y atender a un mayor número de personas. Veamos, un ejemplo en donde los materiales del acervo bibliográfico provocaron que los(as)  desplazados (as) se organizaran para poder usarlos.

FECHA. 14 de abril de 1994.

ALBERGUE. La Patria. Mpio. de la Independencia. Chiapas.

PROMOTOR: Raúl.

Actividad: Lotería con las tarjetas "Nombrando al mundo", exploración y lectura de libros

Promotor: Me acerqué al representante del albergue quien estaba leyendo algunos libros que coloqué a la vista de todos, mientras los niños y jovencitos corren a buscar piedras para jugar lotería con "Nombrando al Mundo".

Don Serafín (Representante del albergue): En mi comunidad  (Las Perlas, Mpio. de las Margaritas) habían algunos libros como éstos también "Donde no hay doctor", yo quiero leerlo, me gusta pero no lo presta el maestro; él es el dueño. Y entonces queremos que ustedes nos presten libros, nos gusta saber porque en cualquier momento en una necesidad, por ejemplo, ya sabemos qué hacer, ya no es tan difícil.

Don Calixto: "Sí ustedes nos prestan los libros nosotros tenemos tiempo en la tarde, así como usted dice podemos organizarnos y leer para todos."

Promotor: Si ustedes en realidad se interesan, nosotros tenemos la intención de dejarles unos libros, sólo necesitamos que alguien de ustedes se haga responsable de ellos.

Don Serafín: Bueno, nos vamos a poner de acuerdo.

En este albergue se organizaron varios círculos de lectura dirigidos por las personas que sabían leer. En general, no eran ni muchos ni muy buenos lectores pero precisamente el hecho de hacerse responsables de un libro y su lectura, permitió que la mejoraran notablemente. Además resulta interesante resaltar cómo se formaron estos círculos.
Cuando se les prestaron los libros a Don Serafín y a Don Calixto, algunos(as) adultos(as), jóvenes y niños(as), decidieron también llevarse un libro. Una semana después, muchos reclamaron al promotor que querían saber lo que “decían los libros” y no era justo que se les diera a estos dos señores libros, porque ellos sí sabían leer y los demás no.
El promotor recordó a los señores que ellos se habían ofrecido a organizarse para leerles a todos los habitantes del albergue interesados en el contenido de los libros. Los señores argumentaron que ellos no sabían “leer muy bien” y que por eso no lo hacían, además comentaron que los libros estaban en español y muchos no entendían esta lengua.
Algunos niños y señoras confesaron que esto nos les importaba pero que querían conocer las “historias de los libros” y sugirieron que primero “estudiaran” el libro y que después se los contaran “en idioma”.
Así se inició una extraordinaria experiencia. Se hizo una reunión en el albergue donde se identificaron a las personas que entendían español y las que sabían leer. Se decidió que todos los lectores “estudiaran” un libro y después decidieran si “se contaba la historia en idioma” o se leía en voz alta el contenido de uno de los libros escrito en español.
El hecho de que los lectores pudieran revisar el libro antes de “contarlo” o “leerlo”, trajo como consecuencia que adquirieran mayor seguridad en sí mismos ya que podían: practicar su lectura o narración; consultar con uno de los promotores o con otras personas del albergue un contenido que no comprendían o que se les dificultaba traducir; y prever si el libro resultaba “bueno” para niños y adultos o no. 

La lectura en voz alta también tuvo buenos resultados, a pesar de que en algunos albergues muchas personas no eran hablantes del español, lengua en la que están escritos todos los libros. En un principio, el público de los lectores en voz alta no era muy numeroso, sin embargo con el tiempo el público fue creciendo, en tanto que en ocasiones se convertía en una sesión de discusión sobre cómo traducir a una lengua indígena, algunas palabras y términos del español. Más adelante presentaremos algunos ejemplos de esta situación en particular.

Con el tiempo, se formaron grupos dispuestos a escuchar con atención a varios lectores y narradores (o “contadores de historias”) quienes se sentían orgullosos de su nueva responsabilidad aunque, a veces, a pesar de la insistencia de su público, se negaban a leer argumentando cansancio. A su vez, el auditorio tenía la oportunidad de elegir a uno de los lectores o a ninguno. Poco después, empezaron a surgir demandas de alfabetización congruentes con las acciones que venían realizándose. Dichas demandas manifestaban una manera muy particular de comprender a la alfabetización, es decir, aquella que se define como una forma de comprender y participar en el mundo que nos rodea. 

"Yo no quiero que me enseñe a escribir ni tampoco a hacer cuentas pero ¿podría enseñarme a escribir mi nombre y el de mis hijos ¡ah! y el de mi esposo? ¿podría enseñarme a saber que edad tengo yo y mis hijos?. Es que eso sí necesitamos mucho".

Los siguientes fragmentos muestra como la lectura en voz alta de algunos libros, permitía la participación de un grupo heterogéneo. Como podrá notarse niños y adultos participan en la actividad aportando cada uno sus conocimientos.

FECHA: 14 de abril de 1994.

Albergue. Casa socio-cultural y Templo Príncipe de Paz Las Margaritas.

Promotor: Narciso.

Observador: Antonio.
Promotor:¿Usted fue a quien le dejé un libro de cuentos?
Actividad: Narración en tojolabal de cuantos leídos previamente.

Sr Rogelio: Sí yo soy, si quiere lo voy a traer el libro.

Promotor: A ver si me hace favor de ir a traerlo.

Sr Rogelio: (Se va a buscarlo y regresa) Aquí está el libro muchas gracias por habérmelo prestado. Están muy bonitos los cuentos.

Promotor: A ver, ¿se le quedó algún libro para que se los cuente ahora a los niños?

Sr Rogelio: Sí, se me queda uno.

Observador: (El señor Rogelio se sentía muy contento por contarles un cuento a los niños que se encontraban sentados en el piso en un círculo).

Promotor: ¿Cuál de los cuentos les va a contar?

Sr Rogelio: El conejo.

Varios niños: Cuéntenos todos los que tenía.

Observador: (El Sr. Rogelio pone las manos en la boca en señal de tratar de recordar los cuentos cuento que había leído, pero como no se acordó de todos, dijo que nada mas les iba a contar uno.)

Promotor: Comience a contarles a los niños, porque ya lo quieren escuchar.

Sr Rogelio: Bueno (responde muy contento y empieza a contarles –sin leer- con movimientos de mano y de cabeza para que los niños se emocionaran mas y algunos niños se reían y otros estaban concentrados en lo que Rogelio les decía, les contó todo lo que recordaba y al terminar les pregunta a los niños) ¿les gustó cómo les conté?

Todos: sí...sí...s.. (hasta le pidieron que se aprendiera mas cuentos).

Promotor: Muy bien contado Don Rogelio, denle un aplauso todos. (Todos contentos aplauden).
FECHA: 4 de mayo de 1994.

Albergue: Auditorio Municipal Las Margaritas.

Promotor: Narciso.

Actividad: Lectura de libros.
Promotor: Mientras muestro algunos libros a los niños que me rodean, siete señores pasan frente a nosotros, se quedan viendo los libros. Uno de ellos toma un libro y empieza a hojearlo, luego se animan los demás y hacen lo mismo. Después de observaron las imágenes los que saben leer, leyeron algunas páginas y dejaron los libros en el mismo lugar de donde los tomaron y se acercaron a donde estaba el promotor.

Promotor: Siéntense, les voy a leer este libro "De aluxes estrellas animales y otros relatos”, a ver ¿qué creen que dirá?

Varios sres: Está bien lo queremos escuchar a ver qué dice.

Observador: (Empieza a leer en español, el relato de la pagina 14, mientras los señores escuchan muy atentamente y repiten algunas palabras que lee el promotor).

Sr Caralampio: ¿Será que es verdad... el cocodrilo...? ¿será que en verdad lo cargó el mono?
Promotor: No, todo lo que en este libro dice es como un sueño, no crean que es verdad, es para entretenernos y no estar tristes.

Sr. Caralampio: Tiene usted razón para estar alegre el corazón, tal vez para eso lo hacen estos libros.

Varios Sres: Sí, si, tiene razón [...]

Sres: Cuéntenos usted un cuento (le piden al promotor).

Promotor: Bueno, les voy a contar "Del borracho y un sombrero".
Observador: (Este cuento es uno de los que aparecen en el libro “De Aluxes, estrellas, animales y otros relatos”).

Sres: (Escuchan con atención el cuento y como son gente ya grande, siempre con gran interés, no perdiendo la concentración).

Promotor: ¿Ustedes no saben alguno para que nos lo cuenten?

Sres: No, no sabemos ninguno.

O: (Los señores no sabían que era un cuento, hasta que el promotor les dio una pequeña explicación)
Promotor: A lo mejor ustedes nos pueden contar que allá donde viven hay un señor muy poderoso, muy fuerte que puede convertir el dinero en oro, eso es un cuento. (Esta es una anécdota tomada del libro que les está leyendo).
Sr. Nicolás: Si ustedes tuvieran algún libro donde venga ¿cómo está formada la tierra? ¿será que nos están cargando tortugas? ¿cuántos años o días gira el sol? ¿será que flotamos como el aire? 

Observados: (Dice todo esto sin dejar de mirar una foto en donde está una tortuga cargando al planeta tierra).
Sr. Nicolás: Todo eso me gustaría saber, porque es muy bonito conocer y aprender y después platicarlo con nuestros amigos, compadres y a los que les guste saber cómo es la tierra. Para que no nos engañen a la hora de preguntar con otras personas que saben, si no que nosotros mismos debamos saber, ya que hay libros donde nos pueda explicar cómo esta formada la tierra [....]

Promotor: ¿Qué les parecieron los cuentos?

Sr. Caralampio: Bastante bien, nosotros pensamos que todo lo que nos contaba era verdad.

Promotor: No, por eso su nombre lo dice "Cuentos", no dice historias verdaderos. Ahora todos vamos a contar algo. Ustedes saben ¿Quién era el sapo en X'antón y el zorro?

Observador: (Se refiere a uno de los libros que ya lleva un tiempo prestado en el albergue).

Sr Pedro: Creo que la muchacha era el sapo.

Sr. Nicolás: Se le presenta en sapo la muchacha.

Promotor: ¿Qué les pareció lo que les conté y les leí?

Sres: Son bastante bonitos, nunca nos habíamos dado cuenta de lo que traían los cuentos, los hemos visto los libros aquí mismo pero no les hacíamos caso, si no hasta ahora.

Promotor: ¿Quisieran volver a juntarse otra vez con nosotros?

Sres: Sí, sí.
Sr. Pedro: Con mucho gusto porque ya vimos que traen libros muy buenos, para leer y platicar entre nosotros.

Materiales escritos en español en grupos donde participan hablantes de distintas lenguas indígenas

Una vez resuelta la organización del equipo de promotores y el trabajo con una población numeroso, empezamos a diseñar actividades que posibilitaran usar libros y materiales escritos en español con personas que desconocían esta lengua o cuyos conocimientos no eran suficientes como para, por ejemplo, comprender y seguir una lectura en voz alta. Por otro lado, no era viable ni posible traducir a tres o cuatro lenguas (tzotzil, tzeltal, tojolabal y cho’ol) el contenido de los libros.

Una de las soluciones fue “contar” el contenido de los libros. Esto consistía en lo siguiente: una persona (adulto o niño) hablante de una lengua indígena y del español que sabía leer, elegía uno de los libros y lo leía individualmente (en ocasiones el lector hacía varias lecturas al mismo libro). Después compartía en lengua indígena lo que de acuerdo a él “decía” el libro. A veces esta acción consistía en narrar lo que al lector le había llamado más la atención o lo que le parecía más interesante, a veces resultaba ser una “historia” propia del lector en la que se incluían datos o personajes de la historia original, otras veces el acto de “contar” se convertía en la descripción de las imágenes que contenían las páginas del libro y, en muy pocos casos el lector hacía un resumen del texto, en lengua indígena. Veamos un ejemplo:

FECHA: 19 de abril de 1994.

Albergue:"Estadio de football".
Promotor: Narciso.

Actividad: Lectura y traducción de palabras.
Observador: (Lumperto -8 años aprox.- trataba de decir en Tojolabal una adivinanza con ayuda de un señor de aprox 49-50 años de edad. Al escucharlo, todos los niños tratan de decirla en tojolabal. Me acerco a otro, el señor1 (60 años aprox.), que está viendo el libro "México desconocido” y le digo).

Observador: Tengo estas palabras escritas en español de esta adivinanza, pero las quiero decir en tojolabal ¿sabe leer? (le pregunto al señor).

Sr1: Sí (dice observa junto con su hijo pequeño el libro “México desconocido”).

Observador: Dice No hacen tortillas y dan palmadas...

Sr1: Nosotros decimos así:  "Moka Culuk way" (que quiere decir “no hacen tortilla”).

Observador: (Así, junto con el Sr. tradujimos la adivinanza, quien se retira del comedor porque está haciendo unas letrinas. Después me dirijo a los niños y les digo) Ahora también ya lo se decir en tojolabal (y se los digo, en voz alta) [...]

Promotor: (Pide a Lumperto que diga la adivinanza en tojolabal).
Lumperto: (Dice la adivinanza y se acercan otros adultos; Secundino, Caralampio y Lucía quienes preguntan a los niños en tojolabal).

Sra. Lucía: ¿Qué están haciendo con los niños?

Niños: Adivinanzas (contestan en español).

Caralampio y Secundino: (Repiten en tojolabal la primera parte de la adivinanza que dijo Lumperto) Mis Kulané a Waji ("No hacen tortilla") Así decimos nosotros.
Observador: Largo rato nos detuvimos en traducir al tojolabal, algunas adivinanzas del libro "Adivinanzas indígenas".

Por último veamos un ejemplo en el que la diferencia de lenguas, en este caso español, tojolabal y tzotzil, lejos de ser un obstáculo, enriqueció las actividades con los materiales del Rincón de Lectura.

FECHA: 26 de abril de 1994

Albergue: Príncipe de Paz Las Margaritas.
Promotor: Narciso.

Actividad: Lectura y narración de adivinanzas en español, tojolabal y tzotzil.

O: Después de haber platicado algo de cómo se sentían en el albergue nos pusimos todos a contar unas adivinanzas, el señor Javier nos platicó una en español).
Javier: Tres hombres se tapan con el mismo sombrero ¿qué es?

O: Los niños dejan un rato el juego de "Al verde", (material con tarjetas para trabajar matemáticas) y escuchan lo que dice el Sr. Javier, después de no atinarle a la respuesta de la adivinanza, Javier nos dice:

Sr. Javier: Es el comal porque cuando están torteando se les ponen 3 piedras alrededor para que se detenga.

O: Ahora yo les voy a contar una, (les cuento la adivinanza de la mariposa, también en tzotzil).
Sra: Otra vez. Dígalo en idioma, como me gusta escuchar. [...]

Sra: Les voy a decir una adivinanza, quieren ustedes escuchar.

Todos: Sí... sí...sí...(al mismo tiempo).
Sra: (Dice la adivinanza en tojolabal y español) Una cosa que se compra y no se come.

O:(Todos tratamos de adivinar, pero nos rendimos).

Sra: Es el plato o la taza. [...]

Observador: (Poco después los señores quieren que se les lea un cuento en tzotzil y en español).
Promotor: ¿Qué les gustaría escuchar? (como no contestan les muestro el libro "El viento y el sol" y les pregunto) ¿Les gustaría éste libro?

Todos: Sí.
Observador: (El promotor les lee el libro, primero en tzotzil y después en español. Todos estaban atentos, al terminar la lectura, aplauden).

Trabajar un acervo bibliográfico como el del programa Rincones de Lectura, con grupo donde las diferencias en edad, género, lengua y niveles de conocimiento se asumen como ventaja puede resultar, en ciertos contextos y para propósitos específicos, una experiencia que abre nuevas posibilidades para los programas de alfabetización, en un mundo donde la diversidad exige cada vez más la tolerancia a las diferencias culturales.
Como afirma Ferreiro (1996) “La alfabetización ha dejado de ser vista como la simple transmisión de una técnica instrumental, realizada en una institución específica (la escuela) [...] No hay manera de escapar a una consideración de la diversidad cuando estudiamos –desde cualquiera de sus ángulos o facetas- la alfabetización: diversidad de sistemas de escritura inventados por la humanidad; diversidad de propósitos y usos sociales; diversidad de lenguas en contacto; diversidad en la relación con el texto, en la definición histórico-cultural del lector, en la autoría y en la autoridad”.

La experiencia vivida en los albergues, nos da la oportunidad de reflexionar acerca de la importancia de construir programas de alfabetización alternativos que concentren sus esfuerzos en generar procesos de participación democrática, es decir, una participación incluyente que transforme las diferencias sociales y culturales en oportunidades para el aprendizaje.

El desafío es, entonces, hacer de ésta experiencia una propuesta que contribuya a la investigación sobre el proceso de alfabetización en contextos multilingües y pluriculturales.
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� El Programa Rincones fue creado por la Unidad de Publicaciones Educativas (UPE) de la Secretaría de Educación Pública (SEP). Surge en 1986 con el objetivo de fomentar la lectura entre los alumnos de las escuelas públicas del país. En sus inicios fue un proyecto de inserción voluntaria con un sistema de autofinanciamiento basado en la venta de paquetes de libros, actualmente se editan paquetes para todos los grados de educación primaria de las escuelas públicas de todo el país. 


Dado que todos los títulos que tiene el Programa están escritos en español, la UPE consideró necesario explorar las posibilidades de uso de dichos títulos en comunidades donde se hablan lenguas indígenas. Se eligió el estado de Chiapas y se me invitó a participar en la elaboración y ejecución de un proyecto que respondiera a dichas necesidades.
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